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“Derramada” (Sal 22, 14, Marcos 14, 24) 

11/6/26 
 

 

El poder de la sangre de Cristo y la sangre de los mártires 

Es Mi Sangre la que refresca el alma y trae nueva vida en el Espíritu. Pequeña Mía, Mi 

Sangre, derramada por la humanidad, ha sido pisoteada. No ha sido recibida como Mi 

don de Mí mismo a la humanidad. En cada Misa, Mi Sangre está presente para que 

vosotros la recibáis en vuestros propios corazones. Esta Sangre es el poder de Mi amor 

por vosotros. Esta Sangre es sagrada, porque es la Sangre del Cordero de Dios que 

voluntariamente entregó Su vida por vosotros para que podáis ser libres. Sin embargo, 

Mi Sangre no ha sido recibida… Mi Sangre salva, restaura, sana y trae nueva vida…Tú 

has sido elegida por el Padre para traer a Dios la sangre de Mis mártires de amor, la 

sangre derramada con lágrimas de puro amor siendo uno Conmigo. Esta sangre, oculta 

al mundo, tiene el poder de expulsar el mal, y propiciar el reino de la paz. Continúa 

uniendo a estos mártires puros de Mi Amor Divino para salvar al mundo de la 

destrucción total. 18/10/20 

 

Deseo que este tiempo sea el tiempo de Mis más grandes mártires. Es la sangre de Mis 

mártires unida a la Sangre de Jesucristo la que marcará el comienzo del nuevo 

Pentecostés con el reinado de la Reina del Cielo y de la Tierra. Deseo innumerables 

mártires ocultos como Mi Esposa, la Reina de los Mártires. Aquí reside el PODER DE 

DIOS y el pleno poder del Espíritu Santo, que será derramado a través del PODER DE 

LA CRUZ. 15/9/10 

 

Cálices Vivos 

8/4/10 

Marcos 14 ,24: “Tomad esto es Mi Cuerpo… Esta es mi Sangre de la alianza, derramada por 

muchos.” 

Tú eres Mi cáliz vivo de Mi preciosísima Sangre. (Tuve una visión interior de mí unida a 

Jesús crucificado, siendo UN Cuerpo.) Así como permití que Mi Cuerpo fuera traspasado 

para que Mi Preciosa Sangre pudiera ser derramada sobre muchos, deseo que Me 

permitas traspasar tu corazón abierto para que Mi preciosa Sangre pueda fluir de ti a 

innumerables almas. 

 

—” Señor mío, no comprendo cómo ser un cáliz vivo de Tu Preciosa Sangre…”. 

 

—AMANDO EN EL SUFRIMIENTO 

 

María recogió la preciosa Sangre de su Hijo con paños (como en la película, La Pasión de 

Cristo), representando que ella es el paño vivo que recoge cada preciosa gota de Sangre 

de su Hijo. No permitió que se desperdiciara ni una sola gota. Se arrodilló al pie de la 

Cruz, absorbiendo cada gota de Sangre que manaba de las heridas de Jesús. En el 

momento de ser traspasado por la espada, Jesús estaba muerto, pero María estaba viva, y 

místicamente su Corazón fue traspasado. Ella deseaba morir con Jesús y entrar con Él en 

su gloria en el cielo, pero el Padre eligió que permaneciera en la tierra como cáliz 
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vivo de la Preciosa Sangre de Jesús. A través del traspaso de su Corazón Inmaculado, se 

convirtió en el cáliz vivo en el que la Sangre de su Hijo se derramaba sobre los Apóstoles 

y la Iglesia naciente. 

 

Sólo a través del amor en el sufrimiento, uno con María, nos convertimos en víctimas 

intercesoras. Nuestros corazones están traspasados cuando nos abandonamos totalmente a 

la Voluntad del Padre y aceptamos todas las pruebas, tribulaciones, persecuciones y 

sufrimientos con paciencia y confianza. Como María, nos perfeccionamos entonces en el 

sufrimiento, y nuestros corazones se convierten en cálices vivos, uno con Jesús, para que 

su preciosa sangre pueda ser derramada a los demás. 

 

La misión de AC 

12/6/12 

Hija mía, saciarás Mi sed de amor como Mi esposa cuando entregues tu vida por la 

misión que he puesto en tu corazón. Esta misión es Mi amor por la humanidad, por cada 

uno de vosotros. Esta misión es Mi sed en la profundidad de Mi Sagrado Corazón por 

la unidad en el Amor. Es la unidad en el amor de la Santísima Trinidad. El Espíritu 

Santo consumido en Mi Corazón es la sed del Padre por cada uno de vosotros. Esta sed 

de amor Me mueve a derramar Mi preciosa Sangre por vosotros para que vuestra sed de 

amor pueda ser saciada. 

Mi sed de vuestro amor se sacia cuando miro hacia abajo desde Mi gloriosa Cruz y os 

veo, Mis hijos e hijas amados, revestidos con la túnica blanca de la pureza, llevando Mi 

corona de espinas y cubiertos con el resplandor de Mi Sangre. Entonces, Mi sed se sacia. 

 

27/12/24 

Pequeña Mía, permanece en el abrazo de Mi amor, en la paz del refugio de Mis brazos, [ 

pues has sido hallada digna de ser llamada esposa de Mi Preciosísima Sangre]. El 

derramamiento de Mi Sangre es el Sacramento del Espíritu Santo; por eso recibes la 

plenitud del Espíritu como una sola con Mi amor crucificado. (SCHEEBEN, Misterios 

del cristianismo) Este comprender y vivir unidos a Mi sacrificio de amor, participando en 

Mi obra de redención como un solo corazón en el claustro del Corazón Inmaculado de 

Mi Madre, es el inicio del nuevo Pentecostés. Mi granito de mostaza está preparando el 

camino para la efusión de Mi Sangre a través de Mi Cuerpo, la Iglesia, Mi Esposa 

purificada y renovada, para llevar a cabo el nuevo Pentecostés. 

 

Pequeña Mía, se te ha confiado una gran misión para Mi Iglesia: la misión del amor en 

el Corazón de Dios desde el principio de los tiempos. Los caminos de Dios son tan 

sencillos, sin embargo, mira a tu alrededor, hija Mía, y ve cuán pocos reciben este don de 

Dios, porque los corazones de la raza humana están impregnados de orgullo y 

autoglorificación y, por lo tanto, están cegados a la sencillez de los caminos de Dios. La 

historia sigue revelando esta verdad del corazón humano sumido en el pecado. Yo vine, 

enviado por el Padre, como un Niño Pequeño. Mirad la sencillez de la Sagrada Familia, 

y el mundo no pudo recibirme porque los caminos de Dios sólo pueden ser recibidos por 

los humildes y puros de corazón. 
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Continúa recibiendo el tesoro del plan de salvación de Dios tal como lo comparto 

contigo, amada de Dios, y tú, junto con Mi granito de mostaza, disfrutarás por toda la 

eternidad de la gloria de Dios reservada para los grandes santos de estos tiempos 

finales. 

 

El nuevo Pentecostés para el mundo y la Iglesia tendrá lugar a través de las almas 

víctimas de Dios, aquellas que han perseverado en permanecer (Jn 15:1-17) en Mi 

sacrificio de amor a lo largo de sus vidas en la tierra. El nuevo Pentecostés de Dios 

será la efusión de Mi Sangre como uno con Mis mártires de amor pasados, presentes y 

futuros. Por tanto, que nada os desanime, sino permaneced en la alegría de Mi abrazo 

en el amor de la Santísima Trinidad. Recibe Mi gratitud y amor por ti y por Mi 

remanente fiel. 

 

Libación 

2 Timoteo 4, 6: “6Pues yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida 

es inminente.”  

 

Filipenses 2, 17: “17Y si mi sangre se ha de derramar, rociando el sacrificio litúrgico que es 

vuestra fe, yo estoy alegre y me asocio a vuestra alegría;”   

 

Ambos versículos se inspiran en la antigua tradición judía de los sacrificios (Núm. 15), en la que 

se derramaba vino sobre el altar como ofrenda a Dios. Pablo utiliza esta imagen para describir su 

vida y su muerte inminente como un sacrificio total y voluntario a Dios. 

 

 

 


